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ADVEftTEIXCIA.

Con el objeto de debntir al­
gunas cuestiones literarias se 
repartirá la Revista de Teatros 
el dia de la semana que nos 
parezca conveniente, sin que 
para la suscricion se tenga en 
cuenta el csccso que resulte de 
los números sueltos.

E tO G B A F IA .

V L I j O A ..

La ciadad de Toro, por tantos títulos cé­
lebre en nuestra historia, cuenta entre sus mas 
Ilustres varones á D. Luis de llloa  y Pereira 
que respiro el primer aliento de la vida en 
su seno á principios del siglo XVII. Fue de 
familia noble y  conocida, oriunda del reino 
de Galicia, y mostró desde la primera edad 
^ande aplicación al estudio, haciendo seña- 
ados progresos en el de varias lenguas que 

ll^ó  a poseer en alto grado. Obtuvo algunos 
cargos , entre ellos el de corregidor de León, 
según indica en la carta que escribió á su hijo 
don Juan de Ulloa, oidor de la Chancillería 
de Granada, que corre entre sus obras. Fué 

Sebií, tomo II, Ebxeeoa 22.

muy favorecido del Conde Duque de Olivares 
y de su yerno el duque de Medina de las Tor­
res, mediante cuya protección é influjo, es­
pecialmente del primero, fueron destinados 
sus dos hijos á las Indias. Parece que fué ca­
sado dos veces, y que tuvo en ambas suce­
sión numerosa.

Padeció, como suele suceder & todos los 
hombres de distinguido mérito, algunas con­
trariedades é infortunios, hasta que desenga­
ñado dcl mundo, dando de mano i  las preten­
siones y  á los cuidados que engendran en 
los personas que se estiman en algo, se retiró 
á Toro, su patria, donde vivió cultivando las 
letras hasta los años de 1660 que pasó á mejor 
vida.

Escribió Ulloa varias obras en verso, que 
con otros opúsculos en prosa dió áluzen 1674 
su hijo mayor don Juan de Ulloa y  Pereira. 
Pero la mas apredable de todas ellas es segu­
ramente su poema de la liaguel 6 el Alfonso. 
No merece á la verdad la calificación de épico 
por incompleto; ademas se resiente de los re­
sabios del mal gusto que se iba introduciendo 
ya en nuestra poesía. Es sin embargo suma­
mente apreciable por la grandeza de las imá­
genes , por la profundidad de los pensamien­
tos , por la cultura del estilo, por la pureza 
de la dicción y la gala de la versificación llena 
siempre y armoniosa; dotes que hacen olvidar 
lo defectuoso dcl plan, y que no solo cons­
tituyen acreedor este poema á la estimación 
de todos los aficionados á las musas, sino tam­
bién digno de ocupar un lugar muy distin­
guido entre los ornatos de la poesía caste­
llana. Los lectora podrán formar una idea 
del tono que reina en esta composición, por 
las muestras que á continaadon se insertan.

Exhortando Alvar Fañez á los Próceres 
I del Reino, avergonzados de la molicie del Mo>
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oarca, á romper el amoroso lazo que tan 
enagenado le teuia, les dice:

Ya por vuestra desdicha, castellanos, 
del Hércules sabréis, que os gobernaba, 
como le cercan pensamientos vanos 
de nueva Yole la prudencia esclava, 
y que olvidadas las robustas manos 
del peso formidable de la clava, 
lisongeando de Ninfas el estilo, 
al husofemeail tuercen el hilo.

Esta, de la nación mas infamada, 
la sangre de los Godos amancilla; 
su voluntad es ley ton venerada, 
que falta adulación para cumplilla, 
cuando á su arbitrio la cerviz postrada, 
ó cobarde, iaclioamos la rodilla, 
como propio recibe el homenaje, 
como ageno le trata en el ultraje.

Con lastimosas lágrimas contemplo 
cuánto las obras de virtud se truecan, 
y  cómo llega la codicia al templo, 
donde las fuentes de piedad se secan, 
obedeciendo todos al ejemplo, 
que los principes mandan, cuando pecan: 
y en  la vida culpable de los royes, 
no son vicios los vicios, sino leyes.

Oficio es el reinar, 6 ministerio, 
que servidumbre espléndida se llama; 
y  enel mayor poder, es el iraiverio 
mas corto, si se ajusta con la fama: 
entre Nerón, Calíguia y Tiberio, 
voluntario el deleite se deiTama, 
en las fatigas de los reyes justos, 
ignóranse los nombres de los gustos.

De una ramera torpe en la esperanza 
vivimos, 6 suspensos, ó postrados, 
siendo al arbitrio de su infiel balanza 
los premios y castigos ponderados; 
solo la liviandad de áu mudanza 
nos tiene desvalidos 6 privados: 
tanta paciencia en pechos varoniles 
no los hace leales, sino viles.

No la corona del'mayor planeta 
dejeis que asombre mas planta lasciva, 
que oprime lo quo finge que respeta, 
ycon meñtídacutio loeautiva; 
rayos, que presten la virtud secreta 
del Ciélo á nuestra saña vengativa, 
cuando por nodos tan estrechos pasen, 
respeten el ta u re l, la Yedra abrasen.

G. E.

Un periédico de literatura ha prometido ia- 
sertar en sus columnas una lista de las obras 
originales presentadas á las empresas de los 
teatros de la Cruz y del Príncipe, obras que 
yacen en el olvido mientras se le regala al pú­
blico con ese fárrago de traducciones que nos 
tiene aturdidos y  mareados: si nuestro co­
lega tarda en cumplir su |>romesa, socaremos 
á luz esa lista, no haciéndolo hoy porque suya 
es la idea primitiva de publicarla, y respeta­
mos el derecho de propiedad hasta el mas alto 
punto. .Si esta determinación influyere en el 
ánimo de alguna de las empresas' de modo 
que abriera paso entre ese laberinto de tra­
ducciones en que se estravia el pensamiento, 
á alguna pi'oduccion original, por modesta que 
sea, daremos el parabién á la empresa y  al 
periodista, y acompaiíaréinos en su regocijo 
á los concurrentes al teatro. Entonces si nos 
tocare como ahora escribir laRevistade la 
semana, no nos dolerá el tiempo que en ello 
ímirtamos, oonsideréndolo como perdido, 
pues el peor drama original tiene para nos­
otros mas precio qae la mejor de las traduc­
ciones. A fé que ya nos cansamos de emplear 
en nuestra critica el mazo que destruye, y no 
el buril que peifeccimia; mas no podemos va­
riar de propósito mientras nos encontremos 
con predim'onpscomo los deFahioelNoricio, 
y con espantos conw los de Cazar en ve­
dado.

Ha transcurrido la éítima semana stn otra 
novedad que la de halarse vuelto á poner en 
escena la Segunda Parte del Zapatero y el 
Peg, drama que goza de justo crédito, y en 
el que luce el señor Latorre toda la riqueza 
de sus dotes artísticos: producciones de esta 
clase deben repetirse á memido. No es posi­
ble decir lo mismo del .4/ije/o, recibido con 
entusiasmo en sus primera» representaciones, 
y desairado en la noche di I Huevede setiem­
bre: ni podía ser otra cosa; e\ Angelo está ya 
fuera de caja, por decirlo asi, convo la mayor 
parte de los dramas de Víctor Hugo. Fehci- 
tamos á la Pqjlia Valero i«or haber verifleado 
suprimiTa salida con el papel de Dolía jT/ch-  
cia, y  no con el de esposa del Tirano de Pa- 
dva.

La randia concuirenda que asistió al be­
neficio de la señora Bárbara Lamadrid, tu­
vo la competente Indemnización del fasti- 
dioocastonado por el Angelo, con la 7»g/e- 
sa , baile dirigido por el señor Estrella, y 
los r o m  del Puerto , cantados con el ini-
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mitable gracejo que distingue al señor Salas.
Ya se vé conociendo en el teatro del Cir­

co una dirección mas acertada que hasta 
el d ia ; entre las loables reformas introdu­
cidas por el señor Norén, nacrecen parti­
cular mención la rebaja en los abonos y la 
abolición de los dos cuartos de esceso que 
se pagaban por los billetes de todas las lo­
calidades. En la noche del jueves, se dio 
una función variada y estuvo bastante con­
currida. liistiraa es que el talento del se­
ñor Massini, no alcance á presentarnos un 
baile que no adolezca de insípido y pesado 
en la pantomima y de poca amenidad en 
los pasos bailables’; porque es pecado y no 
venial, sacar tan poco partido de tantos y 
tan buenos elementos. Deseamos que en la 
Sílfide nos dé motivo para variar de dic­
tamen , aunque hay mucho riesgo en habér­
selas con el señor Bartholomio , que dispo­
ne el mismo baile para el teatro del Prín­
cipe, y todas las probabilidades inducen á 
creer que saldrá tan airoso del segundo cer­
tamen como del primero. El público lo de­
cidirá dentro de breve plazo.

A. Febreb.

;TRES AÑOS HA!

FAISTASái..

Ha tre« años que la  moette 
á mi lado se p ;s ib a ,
T tres años que te vi
por mi dicha ó mi desgracia.

lia  tres años que uaa noche 
GQ tus ojos se cUvahaQ 
ios míos casi apagados 
por primera vez, Indiana.

¿No le acuerdas, bella am iga, 
de la .pompa funeraria 
que mí lecho circula 
en aquella noche infausta?

ÜD a lta r , un  sacerdote , 
y oraoioues y plegarias, 
era cuanto se ofrecía 
i  mi mente conturbada.

En tanto que tú piadoia, 
mi cabeza visionaria, 
cual ángel de los consuelos, 
sosleqias en tus palmas.

Ena lágrima en mi frente 
cadavérica y helada 
sentí caer, ardorosa 
cual chispa qne e l Etna lanza,

Y uii suspiro que responde 
al suspiro que me arraucan 
atroces padecimientos,
que m i ser minan y acaban.

Sentí una diestra que cnjugi 
sudor U3Í U i y
y amiga mauo <{ue débil 
mi yerta mano estrechaba.

t|A y de rail ¡morir Uu joven , 
dije en medio de mis ansias,
T porreuir é ilusiones 
haber de trocar p o r .. ..  nada!

¡Haber de dejar mis huesos 
en esta región ingrata 
dó entierro do peregrino 
les acuerdeu como gracia!

Y una pobre sepultura 
que sin nombre y solitaria 
de Isgriinaa y de flores 
jamas se veri regads.

II.

Y tal d ije , cuando espira 
en mis labios la palabra 
con dulce y ardiente beso 
por otros labios cortada.

Y el eco sonoro y grato 
de voz argenüna y clara 
al letargo y al delirio
mí endormi'da mente arrancan.

Dudé pues, si como uu  sueño 
era ya por mi pasada 
la linea eslrecha y terribla 
que e l ser y uo eér separa.

O si compasiro el ángel 
que sigue desde su infancia 
ai proscripto sin venlura 
sus vínculos desalaba,

Eras t ú , doncella hermosa 
del indiano clima gala,
V del pobre marinero 
providancia y e ip e ran u .

iN o m orirás, me dijiste

Íorque en esta tierra estraúe, 
onue por e l sol suspiras 

y las flores de tu  patria,
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Ilay algan coraton tierno 
^uc lúa ayea despedatan 
y que á par d«I tuyo tufre 
porque le ei (u TÍda cara.

T  i  deiprclio del d o tin o  
que en m  cólera le amaga, 
f i r e  p ira  gloria mia 
que tu  amiga (« lo manda.»

¡Dulce amigaf poca la  suerte 
que tu  m i daño te  declara 
que se aumente á luengos climas 
k tu  triste amigo mauda.

Algún tiempo mas dichoso 
y mal grado de tu  aaüa 
pese al cielo y é la  tierra 
Tolreré á besar tus plantas.

Porque aspirar en delirio 
la atmósfera que embalsamas, 
ponen mi labio en el tuyo 
que rojo carmín esmalta.

T de amor desfalleciente 
estrechar tu  mano amada 
eual náufrago que ya libre 
la benigna costa abraza.

Es el solo bien que resta 
á mi existencia cansada 
y la tierra que tñ  pisas 
eS mi cielo y es mi patria.

111.
En la popa de nit naslo 

asi un marinero canta, 
y rodo un golpe de mar 
dió con su cuerpo en e l agua.

Orza e l timonel y al punto 
/áimórs al ñor.' un paje clama. 
Tuelau á salvarlo ..., ,iuuiill 
E t Urde y a .. ..  te  sé ....... nada

f.a espuma fosforescente 
cubrió e l c td á rer del uaute 
y e l grito de su agonía 
le  llevó la brisa rauda.

Desde entonces, cada día 
que agila e l mar la borrasca 
ó funesta luz horrible 
e l relámpago derrama.

En oscura noche a veces 
V á veces en noche eU rt 
ruando plácida la luna 
ostenta el circo de pUU.

Tétricas modulaciones 
diz que se oyen en las playea 
cual de inuger, que í  menudo 
llora ó rie  , plañe ó cauta,

Ea la hermosa que dementa 
desde pérdida tamaña 
busca en voiio lo  que anhela 
au razón estrarieda.

T eual t í  pudiese oirla 
una vez tras otra llama 
al mariaero iufclice 
la Virgen Americana,

JoiM elSorüno.

L O S  D O S  SBIOiS,4JtlCOS.

a Querido Eduardo: el 25 llegaré 4 Pa­
rís , y mi mano podrá estrechar la tuya. 
No me acompaña Adolfo, porque se ha que­
dado en Bada, con encargo especial de cui­
dar á mi linda Eugenia. He necesitado hacer 
sobre mi mismo un grande esfuerzo para do­
minar mis sentimientos decidiéndome á em­
prender un viage, de corta duración, pero 
que rae obliga á separarme de una jóven que­
rida , en cuya posesión cifro mi felicidad. Ya 
sabes que huérfanos mi hermano y yo á la 
edad de ocho años, fuimos recogidos por mi 
tía, quien ha sido para nosotros una verda­
dera madre, prodigándonos toda la ternura 
que encierra su pt^íio. Su piadosa solicitud, 
sus afectuosos cuidados han ido siempre .en 
aumento, y  cuando forzada por la necesidad 
de conservar iu t’reses de cuantía, se ha 
visto en ¡a precisión de establecerse en Pa­
rís, mientras nosotros corríamos la Euro­
pa buscando inspiradoues, también desde 
lejos ha velado sobre nosotros, sosteniéndo­
nos con sus consejos y sus elogios, y enva­
neciéndose por. algunos triunfos que han lo­
grado nuestros pinceles.... Pagar tanto amor 
con la indiferencia y el olvido serla una- mala 
acción, ¿no es verdad? y cueste lo que me 
costare, no he querido contraer un enlace 
de que penden todas las dichas de mi vida, 
sin venir á demandar á mi segunda madre 
el consentiinjento, que me dará con ale­
gría.

o Como no conoces á mi Eugenia, voy á 
decirte dos palabras acerca de ella... Con 
respecto á hermosura, es una muger con 
todos los encantos de la belleza; y  por lo
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que hace al corazón. es un ángel con toda 
su virgínea castidad. Asi, no es amor lo que 
siento por ella, sino delirio,idolatría.

—Y sin embargo, ¿te lo confesaré? Temo 
esta unión que tan ardientemente he desea­
do; porque la voz de mi razón me dice que 
yo no soy el único que la adora... Mi herma­
no la ama también, mi hermano la idolatra, 
por mas que con sublime abnegación afecte á 
su lado la tranquilidad y la indiferencia... 
Al trazar estas líneas se cubre mi frente 
de sudor, tiembla ral mano, y un velo som­
brío cae sobre mis ojos... iQnél ¿para conquis­
tar la felicidad, debo romper el cariño en 
que hasta el día la he hecho consistir?.. ¿ Y 
qué iimclio que Adolfo se abrase en la lla­
ma queámi me consume? Jemelos de naci­
miento, ¿no io hemos sido siempre en sen­
timientos y en ideas? La semejanza de nues­
tros rostros, ¿no la ha puesto Diosen nuestros 
corazones? ¡ Oh! esta idea me espanta... Y'o 
he sorprendido á Adolfo llorando, le he visto 
palidecer al escuchar nuestras tiernas pala­
bras, y  contemplar nuestras blandas cari­
cias con ávidos ojos... ¡Oh! dirae que me 
equívoco; pruébame que soy victima de una 
ilusión terrible; inspírame la fuerza de no 
sondar este misterio, porque no me siento 
capaz de hacer un sacrificio, y á Dios mis­
mo disputaría mi Eugenia I

a C á e l o s  M e l t il l e . »

Eduardo Verniiier leyó esta carta con vi­
va emoción, porque queria sinceramente á 
los dos hermanos, y pensando en la admi­
rable armonía, en la couformidad maravi­
llosa que entre ellos habla establecido ia na­
turaleza, creyó en la realidad de la des­
gracia que este último le señalaba.

Tresdias después llegó ó París Carlos Mel- 
ville, jóven de unos veinte y cinco años, 
elegante y hermoso, cuya frente denotaba 
brillantes facultades, y cuyos reflexivos ojos, 
que ora espresaban melancólica postración, 
ora impetuosa vivacidad, revelaban un al­
ma inflamable y apasionada.

Los dos Jóvenes se abrazaron estrechamen­
te, y se entregaron á esa conversación intima 
y llana que ni oculta secretos ni encierra se­
gunda intención. Pocas cosas tenia que contar 
a su amigo Eduardo Verniiier, porque su 
vida se hallaba eorapletnmente exenta délas 
tempestades del corazón, únicas que tienen 
el triste privilegio de trastornarla profunda­
mente. No sucedía asi á Córlos Melville, que 
había colocado sobre la cabeza de una jóven 
sus dorados pensamientos, sus queridas am­
biciones, sus dulces y risueñas esperanzas.

Dotada Eusenia Derval de una educa­

ción perfecta, de encantadora figura, y ca­
rácter lleno de sensibilidad . era una muger 
verdaderamente cumplida y escelente á carta 
cabal. Su padre, después de una larga y la­
boriosa carrera en medicina , hablase conde­
nado voluntariamente á la inacción, yendo á 
disfrutar en la linda villa de Bada la fortuna 
que con sus talentos supo adquirirse. Lejos 
de querer estinguir la inclinación que arras­
traba á Eugenia hacia Carlos Meh itle, M. Der­
val había animados sus amores, porque las 
conveniencias de posición, edad y sentimien­
tos, se habían reunido para hacer este enlace 
posible V honorífico.

Eugenia había dado la preferencia áCárlos 
Melvüle, DO porque hiciese entre los dos her­
manos una distinción que era imposible es­
tablecer, sino porque Carlos, mas espansivo, 
leliabia hablado primero de amor, atre\ iéndose 
á estrechar su mano el primero, y á hacerla 
dueña de su destino. Mas animoso ó mas tí­
mido , Adolfo se habla contentado con .amar 
y sufrir, feliz al aceptar el papel del dolor 
en un drama en que á su hermano debía ca­
berle el de la dicha.

Cários habia adivinado, como ya han vis­
to los lectores, los heróicos sufrimientos de 
aquel, y en vísperas de unirse á Eugenia, 
temía el golpe que ibaá descargar sobre Adol­
fo, pero habiendo contado sus tormentos á 
Eduardo, éste logró convencerle de queá 
pesar de la admirable semejanza que lo unía 
á su hermano, nada le obligaba á creer que 
debiesen indudablemente amar los mismos 
objetos. El deseo abre con tanta facilidad á 
la persuasión el pecho humano, que estas 
palabras hicieron desaparecer un roomento 
la melancolía de Cários MelvUle, conviniendi. 
los dos jóvenes en terminar el dia en la ópera. 
á donde fueron efectivamente, logrando co i 
suma dificultad dos asientos en la orquesta.
¡ De qué hilo tan frágil y misterios está flj i 
la existencia humana!... Cários salió durante 
un entre-acto, y encontrando al volver ocu - 
pada su silla, se acercó al personaje quede 
ella se habia a^Miderado, observándole po­
liticamente que habia cometido un error, y 
rogándole le cediera su asiento, en que h -  
bia tenido cuidado de dejar un guante al 
sdlir.

(La continuación en el próximo número.)

n A D K i n  I I  UF, á t E T l E Y lE S l l l  .

A penas ha salido á luz el prospecto leí 
Diccionario Universal, han descargado su
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bilis contra las personas del autor y del edi­
to r, no contra la obra, Jos periódicos de es­
ta córte. El sesudo Heraldo y la vetusta Ga­
ceta se han presentado lanza en ristre, pro­
digando al primero los epítetos de yedante, 

charlatán y otros aun mas feos, diciendo al 
segundo que ha robado a la Academia su 
propiedad, y que esta corporación debe en­
tablar laaccion de las leyes contra él.

Sepan nuestros lectores que el secreto 
de la ira del tenor D. Lui$ de Riera Gu­
tierres, que oculta en Alcalá todo un po­
zo de ciencia y á quien el Heraldo pro­
pone para académico, y el de la del in­
cógnito suarrifor de la Gaceta, que asi 
entra en la cuestión como por los cerros de 
Ubeda, estriban eti que la Academia espa­
ñola tiene hecho ya el acopio de papel para 
la novena edición de su Diccionario, y si es 
por el estilo de las últimas, nos probará mas 
y masque solo tiene de Academia el nombre, 
pues se ha propuesto no dejar piedra sobre 
piedra en la obra de los Clemeneines y Jove- 
llanos, de los Quintanasy los Listas.

No crean sin embargo los enemigos del" 
autor del Panléxico que sus huecas frases 
correrán impresas sin correctivo. Al Heral­
do, á la Gaceta diremos á su tiempo cuatro 
verdades, y no se las negarémos al ministro 
de la Gobernación, porque manda insertar 
en el periódico oficial libelos infamatorios, 
en lugar de barrer de los cominos públicos 
los ladrones que los íníestau.

En el teatro principal de Cádiz se han can­
tado varias piezas de una ópera que con el ti­
tulo de Enrique I ¡  de ¡nqlaterra ha escrito 
el jóven maestro don José Gómez: fueron muy 
aplaudlda.s, y el compositor llamado á las ta­
blas por tres veces. Según nuestro correspon­
sal , la música de Enrique //b ien  merece que 
los artistas de aquel teatro se hubieran esme­
rado mas en aprenderla y ensayarla.

La señora Pastori y el señor tomasoni han 
estropeado muy á su sabor en el mismo teatro 
de Cádiz, la ópera Beatrice di Tenda de Be- 
llini: el público quedó muy disgustado de la 
ejecudon en general y  de los cortes de haxha 
que sufrió el Spartilo, merced á la dirección 
de la.mesadem’íisica. Sin embargo, hubo una 
cscepeion honrosa en favor de la señora Lega 
y  del señor Sperñ, que cantaron bien y fue­
ron aplaudidos.

Hablando en general ni la empresa ni los

artisUs líricos que acaban de ofrecer sus tra­
bajos ante el filarmónico pueblo gaditano han 
cumplido bien. Poco ha hecho la primera de 
lo que tenia ofrecido, y los segundos, cou muy 
pocas escepciones, no merecen la pena de que 
nadie los oiga cantar. Creemos que en Se­
villa, á cuya dudad se han trasladado, lleva­
rán su merecido, si como eu Cádiz, se niegan 
al estudio de nuevas partituras. Por otra par­
te , los disculpamos: ¿cómo han decantar Ja 
música nueva, si cantan como cantan la que 
tienen ya tan machacada?

^ La compañía lírica de Sevilla debió haber 
dado principio á sus funciones el día 7 del 
corriente. Los principales artistas que la com­
ponen son: maestro director don José Gerli 
—Primera dama absoluta, doña CarolinaBa- 
rih.—Otra primera donna, doña Eulalia Pas­
tor!.—Primera dama, doña Amalia Agliati. 
— Contralto, doña .Marienta Carraro.__Se­
gunda dama, doña Josefa Lega.—Primer te­
nor absoluto, don Aquiles Balestracdo.—Pri­
mer tenor, donJi. Tomasoni.—Primeros ba­
jos absolutosá vicenda, don Eliodoro Spech, 
y don Eutimio Polonini.—Primer bajo, don 
Antonio Santareli.

P a.L3(a. de M allobca.— Bravo.— Un 
ramillete, una carta y varias equivoeacio- 
nes.— Un hijo en cuestión.— Fray Luis de 
León, áel siglo y  el claustro.—Mi empleo 
y mi muger.

Barcelona.— Ayer fabricante, hoy te­
jedor.— Los ciegos hipócritas.—II  nuovo 
Mosé, ópera.— Bruto.— Las herreritu 
de iWítrr^ma.— Amantes y celosos.— Los ki~ 
jos de Eduardo.—E l Bravo.—Amor de ma­
dre.—Los polvos de la madre Ctlestina.—  
La terrible noche de un proscripto, ó Eduar­
do en Escocia,—La Redoma encantada.

Sevilla.—La Conspiración de Veneda.
Cádiz.—La escuela de las tasadas.

Felicitamos á la empresa del teatro del 
.y particularmente al señor don 

Elias >'orén, su nuevo director, por 
la rebaja que ha hecho en d  precio de los 
abonos, determinando sea un 15 por loo 
en los que se verifiquen por 30 representa- 
cjoues, y 33 y medio en los que se hagan 

100. Esta baja, y la supresión de los 
dos cuartos que en el Circo, como en los de­
mas teatros, se exije de esceso sobre el va­
lor de las respectivas localidades , deben ser 
aprobadas por todos los que deseen ver con­
currido el Circo, donde sabemos se provee-
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tan varias otras mejoras que con el tiem 
00 elevarán nuestro teatro lírico a la altu­
ra á que han llegado los mejores teatros es- 
trangeros.

En Sevilla hay alcaldes constitucionales 
trae se entretienen en apalear á los concur 
rentes al teatro, porque piden este 6 el o tro 
baile, cosa muy frecuente en atiuella ciu­
dad. Es el caso que concluida en la noche 
del 26 del pasado la representación del dra­
ma que se anuncib, y ejecutado el baile ofre­
cido pidieron varias personas lasilío/íarM; 
mas, ci alcalde segundo que presidia la fun­
ción no tuvo por conveniente acceder ft los 
deseos del público. el cual insistió en su 
petición. Entonces el alcalde tercero metién­
dose en camisa de once varas, y sin en­
comendarse á Dios ni al Diablo, se bajó del 
palco, arremetió al mas bonito, ó tal vez 
al que teniendo mas pulmones gritaba mas 
alto, le sacudió un bastonazo en la espal­
da y gritócon voz ronca: aVaya Vd. pre­
so'—\  por qué, señor?—Porque yo lo man­
do.—Pero... —No hay pero que valga; á 
la cárcel, v  puesto que se resiste, tome otra 
vez y  le dió en la boca con el puño del 
bastón. Mientras tonto habíanse puesto en 
pie las señoras; las de los palcos reían á 
carcajadas, terminando la función con lle­
var preso al pobre diablo que tuvo la d e^  
gracia de pedir las MoUarei. Válganos Dios 
m r alcaldes, y  qué arrogantes estánl No 
parece sino que á todos ellos se les ha me­
tido en el cuerpo una legión de demonios 
según lo furiosos que andan.

A la noticia que en uno de nuestros an­
teriores números, hemos dado acerca de la 
construcción en París de nn tercer teatro 
lírico, debemos añadir que el 31 del pasa­
do tuvo una junta la comisión de vigilan­
cia de los teatros reales, opinando la ma- 
voria de sus raierabi-os se diese principio á 
dicha construcción, no obstante el voto con­
trario emitido por los directores de la ópe­
ra y de la ópera-cómica, interesados como 
cualquiera conoce á primera vista, en que 
solo haya en la capital de Francia esos dos 
teatros líricos.

Parece que desde el ló del presente mes, 
comenzará para nuestro «¡lega, el Pasatiem­
po, una era de regeneraciou, le deseamos 
también la de ventura. Sus redactores se­

rán los señores Romero y Larrañaga, Don­
cel, Iradier yMadrazo: mucho pueden ha­
cer si trabajan con empeño, jóvenes tan ven­
tajosamente conocidos del público.

Digno de recomendación es el periódi­
co que con el titulo dcl Ecode la juven­
tud, se publica en Madrid, entre los ar­
tículos que amenizan sus columnas mere­
cen particular alabanza unas lindísimas quin­
tillas de don Eduardo Asquerino, joven de 
corta edad, a quien pronosticamos buena 
fortuna si cultiva su talento con el estudio.

En Jaén se han puesto en escena con 
toda propiedad los comedias Llveren bofeto­
nes, la Carcajada y el Terremolo de la Mar­
tinica, y  en ellas han merecido numerosos 
aplausos los actores González, l.avalle y 
Pastrana. La compañía á que estos perte­
necen debia trasladarse á Ubeda con el ob­
jeto de dar algunas funciones.

El señor D. Francisco Alejandro Teruel, 
director del colegio politécnico sevillano de 
san Gerónimo, de quien tuvimos el gusto de 
ocuparnos en uno de nuestros últimos nú­
meros, con motivo de los brillantes exáme­
nes que habla presentado de sus alumnos, 
acaba de dar una pnieba incontestable de 
su amor á las artes. Habiendo tenido la bue­
na suerte de encontrar entre los escombros 
de san Gerónimo un trozo de! busto de la 
famosa ri’rpm del Jorrytano, se dedicó con 
afan, empleando á todos sus criados, ol des­
cubrimiento del i-esto; el éxito ha coronado 
sus esfuerzos, logrando liallar doce ó catorce 
trozos mas, v entre ellos, los dedos muti­
lados de la imagen. Estos restos del célebre 
modelo deXorrijiano ocupan el lugar que 
les es debido en el Museo artístico de Sevilla.

Nos escribe nuestro corresponsal de Bar­
celona, elogiando la ejecución de la ópera 
H nuevo Masé déla compañía italiana : aña­
de sin erab'irgo que la decoración y maqui­
naria del Mar-Rojo escitaron la risa del pú­
blico Iiarcelonés pues dicho mar apareció tan 
charro que no hubiera podido pasar ni en 
una aldea.

El público de Burdeos no se contenta
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pon aplaudir simplemente á los actores de 
aquel teatro ó abrumarlos con su silencio, 
sino que está por los estremos, derraman­
do sobre sus cabezas coronas y mas coro­
nas, ó atronando sus oidos con espantosas 
si’bas, por el estilo de las que resuenan en 
miesti-as plazas de toros. Después de haber 
aplaudido estrepitosamente á la compartía 
dramática arrojando á los que la forman odo­
ríferos i'arailletes, y tapizando las tablas con 
flm-es, silbó cu el pasado mes ó la compa- 
i'iía lírica, rechazando áun tenor que ape­
nas había empezado á cantar en el Domt- 
tió yo ir . Fueron tantos y tan ruidosos los 
silbidos que parte de la pieza no pudo ser 
elida, habiendo tenido que siLspcnderse su 
representación.

Kn cambio , en Bayona ha recorrido lar­
ca cosecha de aplausos la encantadora Pau­
lina García, habiendo desaparecido una no­
che el pavimento de la escena bajo una lluvia 
de ramilletes y coronas, arrojadas por to­
dos los asistentes al concierto, que tanto en­
tusiasmo ha escitado en nuestros vecinos. ,

Mientras madamoiselle Rachel prosigue 
fuera de Francia el curso de sus triunfos a r­
tísticos , ha sido demandada en los tribuna­
les de París por un tal Florentin, en recla­
mación de "74 francos, importe de varias jo­
yas vendidas á Madamoiselle Sara Félix, 
hermana de la célebre trágica. En vano ha 
querido esta declinar su responsabilidad afir­
mando por medio de su defensor que jamas 
había salido fiadora de su hermana. Resul­
tando que Rachel y  Sara Félix solo tenían 
una cuenta en la tienda de Florentin, y que 
los pedidos siempre fueron hechos por la Ra- 
chel, quien ya había satisfecho 200 francos 
á cuenta deí total adeudo de Sara, ha sido 
condenada á pagar á su platero la suma de 
los 714 francos, con los intereses del capi­
tal y las costas de la demanda, sin perjui­
cio de que pueda reclamar contra su her­
mana. Según el periódico francés que nos 
suministra esta noticia, el valor de las jo­
yas compradas por las dos hermanas á FIo- 
rentiu asciende á 1700 francos, sin contar 
una sortija de gran valor escogida por la 
célebre trájiea, y pagada en el momento por 
nu jóven alemau.

■' ' ^ i i i  I i"n iii iT n i

CRIZ

A laa neho de la coche: le  dará pnacipio cno 
una brillante iinroDÍa : f a  trjjuida se pondrá «n

escena el muy aptandido drama en tres actos y 
cuatro cuadros, del célebre Victor-Huijo tilolado 
ANGELO, TIRANO DE PADliA.

Intermedio de baile narional.
El artista D. Francisco Salas, con el objeto de 

amenisar la función de esta noche, caiilurá con 
decoración y trage, la coTulina de Don Isidoro en 
ta aplaudida ópera CORAOINO, del célebre maei- 
tro llossiiii ;

Se ejecutará el juguete bailable titolado la >». 
? /«» . Y terminará la función con ioa toros líel paer- 
to, esneion ludaiusa, por e l mismo señor Salas.

PRINCIPE.

A las ncfao;de la noche;
1.® Sinfonía española a toda orquesta. 2  * í J  

comedia nueva, en tres actos, escrita últimamente 
por e l célebre Scribe , arreglada el teatro español, 
titu lada : El marido derleai, d ¿tfuíén tagoAa d

En e l intermedio del segundo al tercer acto se 
tocaran unas variaciones nuevas á toda orijueata so­
bre la l¡ojiia»j/s de Tíéaído « lioíiuo. 3 .“ luterm edio 
de baile nacional, 4.® Terminará el cspectáculn coa 
la pieza en un acto , tilolada; Lar IrsMai de Cani- 
í / s ,  en euyo de.sempeño tomarán parte loa señores 
Cubas y Fernandez , ( don ifariauo. }

CIRCO.

A las ocho de la noche, se repetirá en esce­
na l i  acreditada ópera, aeria , eu trei actos ti­
tulada :

SAFFO.

NOTA. Mañana sa pondrá ea escena la ópe< 
ra nueva cómica, en dos actos, titu lada: Betti, 
anunciada en los dias anteriores.

ALEGACIONES FISCALES

DEL -

CONDE DE CAUPOUANES ,

qne publica el ticelentisimo tenor donjaei 
Alonso.

Esta obra debe constar de siete tomos en 
4.® y ya se han impreso tres. £1 precio de 
suscricionen Madrid es 4 rs. cada cuaderno, 
y 5 en las provincias. Cada tomo tiene seis 
ó siete cuadernos.

M A D R I D :
IHPBENTA SE D .  í .  BOIX , «lítlor.
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